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Esta  obra  no  podrá  reimprimirae  ni 
representarse  sin  el  permiso  de  su 
autora. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca 
la  íey. 


DEDICATORIA 


%  $»  ^«i^^stad  la  |(Ma  Wutmn 

Señora: 

Con  toda  la  admiración  y  el  respeto  que 
siente  mi  alma  castellana  por  V.  J)fí.,  os 
dedico  esta  pequeña  producción  literaria. 

jÑcogedla  con  benevolencia,  porque, 
aunque  /¡umilde,  os  lleva  todo  el  corazón 
43le  su  autora 


Paz   Presidenta  de  la  Cruz  Roja, 

María   Secretaria  de  idem, 

Laura  ] 

Victoria  (  Enfermeras  de  ídem, 

Celia  \ 

Legionario. 

Yarios  militares  y  enfermeras  que  saldrán 
en  la  escena  final. 


LA  ESCENA  EN  MELILLA 
época  actual 

Al  levantarse  el  telón  la  escena  representará  un  despacho 
regularmente  amueblado.  Puerta  al  foro  y  lateral  izquierda; 
a  la  derecha  hueco  de  ventana. 

Aparecen  en  escena  Paz,  Laura,  Victoria  y  Celia  senta- 
das cerca  de  la  ventana,  y  María,  sentada  también,  en  el  lado 
opuesto  y  ante  una  mesa,  en  la  que  habrá  montones  de  cartas 
que  irá  ordenando. 

Todas  visten  el  uniforme  de  la  Cruz  Roja. 

-o 

-o 


Egregia  Soberana: 
modestas  y  sencillas 
vienen  a  tributaros  este  humilde  homenaje 
las  niñas  de  Castilla. 

Flores  son  de  un  jardín  que  yo  cultivo, 
en  el  que  voy  sembrando  semilla  del  amor, 

que  debe  sentir  siempre  hacia  la  madre  Patria, 
todo  aquel  que  naciere  en  el  suelo  español. 
No  hallaréis  en  mis  niñas,  ni  hallaréis  en  mi  obra,, 
las  bellezas  de  arte  que  quisiera  ofrendaros, 
pero  en  cambio  veréis  cómo  aman  a  su  Reina 
todos  los  corazones  del  pueblo  castellano. 
Vienen  a  demostraros  las  niñas  castellanas 
que  no  es  una  leyenda  la  historia  de  Castilla 
de  los  tiempos  lejanos,  de  la  España  gloriosa, 
^    aún  conserva  esta  tierra  su  valor  e  hidalguía. 
Castilla  ama  a  sus  Reyes,  porque  a  su  Patria  adora^ 
venera  a  la  bandera  emblema  nacional, 
y  sus  vidas  y  haciendas,  si  su  Reina  las  pide, 
en  aras  de  la  Patria  dará  sin  vacilar. 
Porque  hoy  más  que  nunca.  Reina  os  llama  Castilla 


-  8 


porque  hoy  más  que  nunca,  mi  Castilla  os  aclama 
y  es  porque  habéis  llegado  a  ser  dos  veces  reina 
por  vuestro  noble  impulso  en  nuestra  amada  Patria. 
Reina,  por  el  derecho  que  la  Ley  os  concede, 
reina,  por  la  nobleza  de  vuestro  corazón, 
si  un  título  os  hace  digna  de  los  respetos 
el  otro,  os  hace  digna  de  nuestra  admiración. 
Bendita  sea  la  hora  en  que  de  la  Cruz  Roja 
empuñásteis  el  cetro,  egregia  Soberana 
desde  aquel  mismo  día  merecisteis  un  nombre, 
el  de  madre  piadosa  de  la  valiente  España. 
¡  Salve  a  la  Reina  que  la  mejor  corona, 
tejen  en  honor  suyo  heridos  en  campaña! 
j Salve  a  la  Reina  caritativa  y  bella! 
¡  i  Viva  la  Cruz  Roja ! !  ¡  ¡  Viva  España ! ! 


E.  Vi LLAL VILLA. 


ESCENA  I 
Paz,  Laura,  Celia  y  María. 

Paz. — ¿Tanto  os  agrada  la  noticia? 

I^AU.^Sí,  ¿a  qué  negarlo?  Al  saber  que  os  han 

concedido  la  Laureada  nos  sentimos  hasta 

orgullosas. 

Vic. — ¡  Cómo  que  a  mí  me  hacía  daño  que  se  otor  - 
garan cruces  a  personas  que  a  veces  por  su 
falta  de  táctica  hacen  que  mueran  miles  de 
hombres  y  no  se  la  concedieran  a  nuestro 
general,  que  tantas  vidas  salva  con  sus  cui  - 
dados! 

Celia. — Sí,  porque  usted  es  nuestro  general,  no 
hay  duda.  Sin  su  bien  montado  servicio  de 
enfermeras,  yo  creo  que  perecerían  la  ma- 
yor parte  de  los  soldados  heridos. 

Paz. — Muchas  gracias.  Me  queréis  demasiado  y 
esto  os  hace  ver  en  mí  méritos  que  no 
dxisten. 

Lau. — ¡  Cuántos  con  menos  llegan  a  más !  ¡  Si  vie  - 
ra usted  la  alegría  que  la  noticia  ha  pro- 
ducido en  el  ejército! 

Paz. — Sí,  ya  sé  que  todos  me  quieren. 

Lau. — ¿Quererla?  Adoran  a  usted,  sobre  todo  los 
legionarios.  Había  uno,  que  yo  creí  que  se 
volvía  loco  de  alegría. 

Vic. — ¿Quién  dices?  Aquel  jovencito  que  ha  pocr^ 
salió  del  hospital? 

Lau. — El  mismo. 
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Vic. — ¡  La  verdad  es  que  si  la  recompensa  se  la- 
hubieran  concedido  a  él,  yo  creo  que  no 
se  alegra  tanto! 

Paz. — (Mirando  su  reloj),\Oh  cómo  vuela  el  tiem- 
po! Las  ocho:  ya  es  hora  de  que  vayáis  a 
ocupar  vuestros  puestos.  (Se  levantan), 

Celia. — Si  nada  tenéis  que  mandar... 

Paz. — Nada,  queridas  mías.  Cuidadme  bien  a  loa 
enfermos  y  a  la  madrugada  iremos  a  re- 
levaros. 

Celia. — No,  no  es  necesario.  Hemos  descansado 
bastante  durante  el  día,  así  que  muy  bien 
podemos  hacer  guardia  toda  la  noche. 

Paz. — En  ese  caso  iremos  a  las  seis  de  la  mañana. 
Podéis  retiraros. 

Lau. — Con  su  permiso. 

Vic. — Hasta  mañana. 

Celia. — Descansad.  (Salen  por  el  foro). 

ESCENA  II 
Paz  y  María. 

Paz. — (Despidiéndolas  en  la  puerta).  Adiós.  (Vol- 
viendo a  la  escena).  ¡Ay  Dios  mío!  Hoy 
todo  se  vuelven  felicitaciones. 

María. — ¡Claro!  Como  que  al  saber  que  os  han 
concedido  la  cruz  de  San  Fernando  ha  lle- 
nado de  júbilo  a  todos. 

Paz.^ — Sí,  a  todos...  menos  a  mí! 

María. — ¿Cómo  eso? 

Paz. — Porque  para  mí  representa  esa  cruz  los  ho- 
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rrores  de  ]a  guerra.  ¡  Y  eso  que  a  mí  no  me 
la  concedieron  por  matar  a  nadie ! 

María. — AI  contrario:  os  la  han  concedido  por 
salvar  la  vida  a  muchos  soldados,  por  lo  que 
debe  usted  estar  satisfecha  y  lucirla  con 
verdadero  orgullo. 

Paz. — Desengáñate,  María;  esta  recompensa  de 
la  guerra  no  es  para  mí  un  orgullo,  y  hubie- 
ra preferido  no  tener  cruz  alguna  de  honor 
militar  con  tal  de  que  no  se  hubiera  derra- 
mado tanta  sangre. 

María. — ¡  Pues  si  todos  pensaran  como  usted,  los 
galardones  heroicos... 

Paz. — Estarían  mejor  empleados,  no  lo  dudes,  y 
el  héroe  no  sería  héroe  matando,  sino  res- 
tando vidas  a  la  muerte.  ¿No  te  horroriza- 
a  tí  la  guerra  ? 

María. — ¿A  mí?  A  veces. 

Paz. — ¿A  veces? 

María. — Sí.  Cuando  fríamente  pienso  en  los  in- 
felices que  caen  bajo  las  balas,  me  dan  ga- 
nas de  gritar:  ¡abajo  la  guerra!  ¡La  guerra 
es  un  crimen !  Pero  cuando  vienen  los  heri- 
dos y  me  cuentan  las  perrerías  que  con  ellos 
hicieron  los  moros,  ¡vamos!,  que  tengo  que 
sujetar  mis  piernas  porque  me  dan  ganas 
de  echar  a  correr  empuñando  un  fusil  y 
gritando  a  los  soldados :  ¡  Vamos  a  ellos  f 
'  ¡  Que  no  quede  un  moro  vivo ! 

Paz. — ¿Y  no  comprendes,  querida  amiga,  que  para 
matar  moros  han  de  morir  necesariamente 
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nuestros  hermanos,  y  la  vida  de  un  herma- 
no nuestro  vale  más  de  cien  vidas  que  pu- 
dieren quitar?  ¿No  te  da  pena  ver  la  flor 
de  España  que  llega  a  Melilla  rebosando 
vida  y  salud,  y  el  que  no  queda  aqui  se  le 
devolvemos  a  la  nación  enfermo,  falto  de 
un  brazo,  de  una  pierna  y  a  veces  de  ambas 
cosas?  ¡Ay,  María,  María!  Si  desapasiona- 
mente  piensas  en  la  guerra,  no  podrás  me- 
nos de  odiarla,  pues  tú,  que  eres  humanita-  ^ 
ría,  no  creo  que  el  ver  morir  gente  sea  de 
tu  agrado. 

; María. — ¡Verdaderamente  es  un  dolor  ver  destro- 
zada tanta  juventud ! 
Paz. — Y  vamos  a  ver,  ¿  se  recibieron  muchas  car- 
tas hoy? 

María. — ¡  Tantas  se  han  recibido,  que  me  ha  sido 

imposible  leerlas  todas ! 
Paz. — ¿Y  todas  serán...  ? 

María. — De  madres  que  preguntan  a  usted,  como 
principal  elemento  de  la  Cruz  Roja,  si  se 
encuentran  sus  hijos  heridos  o  enfermos  en 
estos  hospitales. 

Paz. — ¡Oh,  qué  angustia  deben  pasar  las  madres 
que  en  tiempo  de  guerra  tienen  un  hijo  en 
campaña !  ¿  Contestaste  muchas  ? 

María. — He  contestado  bastantes,  pero  imposible 
contestar  a  todas. 

Paz. — ¿Imposible?  La  palabra  imposible  debemos 
borrarla  nosotras.  En  este  mundo  lo  que 
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puede  hacerse  no  es  imposible,  y  contestar 
esas  cartas  podemos  hacerlo. 
María. — ¡Sin  duda  no  ha  tenido  usted  en  cuenta 
que  son  más  de  dos  mil  las  que  esperan  con- 
testación ! 

Paz. — Sí;  pero  aprovechando  el  tiempo,  entre  to- 
das las  enfermeras,  podemos  contestarlas; 
así,  que  en  los  ratos  que  nos  dejen  libres  los 
heridos,  todo  el  mundo  a  escribir  para  tran- 
quilizar en  parte  y  llevar  consuelo  a  tanta 
niadre,  que  para  saber  de  sus  hijos  tienen  la 
esperanza  en  nosotras.  Y  ahora,  mi  querida 
secretaria,  ve  a  descansar. 

María. — ¿Y  usted? 

Paz. — Yo  no  estoy  cansada.  Trabajaré  un  rato 
hasta  las  doce,  luego  descansaré  hasta  las 
seis,  y  a  esa  hora  está  dispuesta  para  con- 
tinuar tu  tarea. 

María. — No  sé  cómo  puede  usted  resistir  tanto! 

Paz. — Anda,  vete  a  descansar. 

María. — Puesto  que  lo  manda,  con  permiso  me  re 
tiro.  (Vase  por  la  izquierda), 

ESCENA  III 
Paz  sola. 

¡  Gracias,  Dios  mío,  que  cesó  el  ronco  tronar 
de  los  cañones  y  el  silbido  seco  de  las  balas ! 
Dura  ha  sido  la  jornada,  ¡dura!,  y  el  ene- 
migo ha  sufrido  grandes  bajas,  pero  ¡ay!. 
también  nosotros  las  hemos  tenido.  Allá, 
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en  la  llanada,  han  quedado  muchos  valientes 
que  por  defender  la  patria  perdieron  la  vida^ 
y  nuestros  hospitales  se  han  llenado  de  he- 
ridos ¡Pobres  soldados!  (sentándose  en  el 
sillón  que  ha  dejado  María),  Voy  a  empe- 
zar mi  tarea  informativa  para  las  madres 
que  me  piden  noticias  de  sus  hijos,  y  acasO' 
muchas  de  ellas  los  hayan  perdido  en  el 
combate  de  ayer.  ¡Maldita  guerra!  Dios 
mió,  qué  inhumanos  son  los  hombres  que  las 
guerras  promueven,  y  si  es  verdad  lo  que 
dicen  que  sólo  por  intereses  mezquinos  son 
promovidas,  yo  mujer  que  dedico  mi  vida 
a  quitar  vidas  a  la  muerte,  juro  que  clava- 
ría con  saña  un  puñal  en  el  corazón  de  esos 
seres  ruines  y  miserables  que  lanzan  a  los 
pueblos  al  dolor  y  a  la  miseria.  (Abrienda 
un  sobre).  Veamos  lo  que  dice  esta  carta. 
(Leyendo).  Señora:  soy  una  pobre  madre 
que  tiene  a  su  hijo  en  campaña,  llevo  sin  sa- 
ber de  él  dos  meses ;  he  pedido  noticias  a  to- 
das partes  y  nada  me  dicen  :  figúrese  usted 
mi  ansiedad.  Usted  que  es  tan  buena,  diga- 
game  si  sabe  si  es  vivo  o  muerto  el  hijo  de 
mi  alma.  Se  llama  Julio  López  Ballester  y  es 
soldado  en  el  regimiento  del  Rey,  primer 
batallón,  segunda  compañía.'  Por  Dios  su- 
plico me  conteste  y  la  Virgen  premiará  su 
buena  obra. — Ana  Ballester.  (Dejando  la 
carta  y  tomando  otra)  ¡Pobre  infeliz!  Vea- 
mos esta.  (Leyendo.)  Señora  de  la  Crur. 
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Roja.  Acaban  de  decirme  que  mi  hijo  se 
-  encuentra  herido  gravemente  en  un  hospi- 
tal de  esa  plaza,  y  yo  estoy  como  loca  por 
creer  que  el  hijo  de  mi  alma  ha  muerto. 
Dígame  V.  la  verdad,  señora,  que  por  muy 
dura  que  sea,  no  será  tan  angustiosa  como 
esta  incertidumbre  que  me  mata.  Mi  hijo 
se  llama  Eladio  Vázquez  Reus  y  sirve  como 
soldado  en  el  regimiento  de  Ceriñola, 
2.''  batallón,  3.^  compañía.  De  rodillas,  con 
la  angustia  que  siente  una  madre  ante  su 
hijo  moribundo,  la  pido  a  usted  que  me  es  - 
criba. Soy  pobre  (ínuy  afectada),  tan  pobre 
que  cuando  mi  hijo  marchó  a  las  filas  sólo 
pude  darle  un  pedazo  de  pan  como  merienda 
y  una  medalla  de  la  Virgen  como  regalo.  Si 
tuviera  dinero,  iría  a  Melilla  para  ver  yo 
misma  lo  que  era  de  mi  hijo  y  besar  si  ha- 
bía muerto  donde  su  cuerpo  cayera;  pero 
soy  pobre,  señora  tenga  compasión  y  déme 
una  limosna  de  piedad...  señora  (Llorando), 
¡  Ay !  no  puedo  más,  no  quiero  leer  más,  me 
falta  valor.  ¡Dios  mío,  Dios  mío!  ¿por  qué 
habrá  guerras  ? 

ESCENA  IV 

Paz  y  Legionario. 

Legio. — (Apareciendo  en  el  foro).  ¡Y  llora  ella; 
la  más  valiente;  la  más  hermosa!  ¡¡Cuándo 
acabarán  las  guerras  para  que  cesen  las  lá- 
grimas!! ¿Da  permiso?  - 
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Paz. — Adelante,  y  perdona  si  me  viste  llorar. 
¿Qué  desea  mi  valiente  legionario?  (El  le- 
gionario penetra  en  escena). 

Legio. — Señora;  recordando  que  os  debo  la  vida, 
antes  de  marchar  con  mi  batallón  a  la  línea 
de  fuego  he  querido  venir  a  deciros  adiós, 
por  si  es  la  última  vez  que  tengo  la  dicha 
de  contemplar  la  luz  de  esos  ojos  que  ilu- 
minaron con  resplandores  de  gloria  las  al- 
mas de  los  legionarios,  la  sonrisa  de  esos  la- 
bios que  nos  llenó  de  alegría,  y  escuchar  una 
vez  más  esa  voz  que  fué  bálsamo  para  nues- 
tros dolores.  Y  al  mismo  tiempo  vengo  a 
felicitaros  porque  sé  que  os  han  concedido 
la  Laureada,  y  que  nadie  como  usted  tie- 
ne méritos  para  lucirla. 

Paz. — Valiente  legionario;  mucho  agradezco  tus 
elogios  y  tu  felicitación,  pero  siento  que  ha- 
yas llegado  aquí.  ¡Quién  sabe  si  al  volver 
al  campamento  los  moros  te  harán  daño ! 

Legio. — Por  la  dicha  de  veros  puede  desafiarse  a 
la  muerte,  pero  no  temáis,  señora :  los  mo- 
ros esta  noche  están  por  dejarnos  tranqui- 
los y  no  nos  molestarán.  Además,  he  de  da- 
ros un  encargo,  ya  que  tan  bondadosa  sois 
con  los  soldados.  Es  una  carta,  para  que  si 
no  vuelvo  del  combate  que  hemos  de  dar 
mañana,  se  la  enviéis  a  mi  madre.  ¿Lo  ha- 
réis? 

Paz. — Sí,  hijo  mío;  con  mucho  gusto. 

Legio. — {Entregándola),  Pues  ahí  la  tenéis.  {Con 
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sentimiento  y  energía).  Y  ahora  que  voy  a 
marchar  sabe  Dios  si  a  la  muerte,  permi- 
tidme  que  os  diga  que  todos  los  soldados  os 
adoramos,  que  los  legionarios  sentimos  por 
usted  verdadero  culto  y  que  en  nuestro  pe- 
cho hay  un  altar  en  el  que  está  usted  colo- 
cada. (Arrodillándose),  Y  así,  de  rodillas,, 
ante  Dios  que  nos  escucha,  juro  por  mi  fe 
y  por  todos  los  del  Tercio,  que  nada  sería 
la  bandera,  nada  sería  la  Patria,  nada  se- 
ríamos los  soldados,  si  no  hubiera  mujeres 
que  como. usted  nos  dieran  ejemplo  de  for- 
taleza y  valentía.  En  usted  vemos  represen- 
tada la  bandera ;  por  eso  cuando  luchamos^ 
entre  el  humo  de  la  pólvora  y  el  claror  dé- 
los fogonazos,  sólo  vemos  una  cruz  roja,, 
muy  roja  que  nos  hace  luchar  con  denuedo. 
Vemos  la  cruz  de  ese  brazal  que  nos  espe- 
ra si  caemos  heridos  para  curar  nuestras 
heridas,  y  no  temblamos  ni  a  la  muerte,  si 
antes  de  morir  logramos  ser  curados  por 
las  piadosas  manos  de  nuestra  linda  he- 
roína. 

Paz. — Basta  legionario.  El  deber  me  impone  sellar 
tus  labios  y  decirte  que  marches.  Marcha, 
pues  a  la  pelea  y  quiera  Dios  que  mis  ma- 
nos no  hayan  de  curarte  porque  vuelvas  ^ 
ileso. 

Legio. — (Levantándose).  Señora:  he  de  pediros  un. 

nuevo  favor. 
Paz. — Di  lo  que  deseas. 
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Xegio. — Estrechar  vuestra  mano,  si  es  que  no  se 
desdeña  dejarla  un  momento  en  la  de  un 
pobre  soldado. 

]Paz.— Mi  mano  jamás  fué  honrada  como  cuando 
estrechó  la  de  un  valiente,  ni  nunca  sintió 
dicha  tanta  como  cuando  curó  o  calmó  el 
dolor  de  unas  heridas.  {Ofreciendo  su  mano 
al  legionario). 

'Legio. — {Estrechándola  entre  las  suyas  fuerte- 
mente). ¡Gracias...  y  hasta  que  Dios  quie- 
ra! 

Paz. — Hasta  pronto;  y  procura  portarte  como  va- 
liente. 

Legio. — España  no  tendrá  queja  de  mí.  Adiós. 
{Saluda  militarmente  y  vase  por  el  foro), 

Paz. — {Con  profunda  emoción).  Adiós  legionario 
valiente  que  vas  a  luchar  por  España 
¿¡quién  sabe  si  te  volveré  a  veri?  ¡¡Adiós, 
soldadito  cuyas  heridas  curé  tantas  veces, 
quiera  Dios  librarte  de  las  balas  enemigas ! ! 
¡Maldita  guerra,  que  consumes  lo  mejor  de 
mi  patria,  que  llenas  de  luto  el  corazón  de 
tanta  madre  y  que  llevas  la  miseria  a  tanto 
hogar !  Legionario  querido. . .  ¡  Dios  te  guar- 
de! {Suena  un  tiro,  se  oye  un  grito  de  an- 
gustia), ¡  Ah !  ¿  Qué  escucho  ? .  Ha  gritado 
¡cobardes!  ¿Le  habrán  herido?  (Corr^  al 
foro  y  en  el  momento  aparece  en  él  el  le- 
gionario, con  las  manos  cubiertas  de  san- 
gre  puestas  sobre  el  pecho). 
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Legio. — {Tambaleándose),  ¡Señora:  señora! 
Paz. — {Sosteniéndole),  ¿  Qué  ?  ¡  por  favor !  ¿  Qué  te 

pasa?  ¿Te  han  herido? 
Legio. — Sí,  herido.,,  herido...  de  muerte  y  a  trai- 
ción. ¡Cobardes!  {Cae  desfallecido). 
Paz. — ¡  Ay  mi  legionario!  Espera  voy  a  llamar. 
Legio. — {Con  angustia  reteniéndola). 

No,  no  se  marche  usted  por  Dios 

que  yo  siento. . .  que  me  muero 

{PaB  se  arrodilla  y  coloca  encima  de  ella  la 

cabeza  del  legionario): 

para  usted  es  mi  alma  entera, 

para  mi  madre...  este  beso  (J?^^a  /a  mano 

de  Paz). 

Digala,  que  pienso  en  ella 

que  la  quiero  más  que  a  nadie, 

y  que  si  siento  morir 

es  porque  dejo  a  mi  madre. 

Digala,  que  soy  dichoso 

porque  la  mano  piadosa 

de  un  ángel,  de  la  Cruz  Roja 

al  morir  cerró  mis  ojos.  {Muere), 

Paz. — {Con  desesperación).  ¡Dios  mío!  ¿pero  es 
posible  que  así  mueran  los  valientes  ?  {Be- 
sádole  en  la  frente).  \  Muerto !  ¡  (muerto ! 
{Gritando  con  angustia).  Enfermeras,  aquí, 
¡aquí  mi  gente!  {Aparecen  enfermeras  y 
militares). 

La  bandera  española 

que  ha  muerto  ahora  un  valiente. 


'  Mirad  bien  al  legiónario 
que  marchaba  a  la  campaña, 
¡llorad!  que  ha  muerto  un  soldado 
que  luchaba  por  España. 
El  fué  el  que  hizo  más  proezas 
de  todos  los  legionarios 
el  que  derramó  su  sangre 
en  aras  del  amor  patrio. 
¡  Por  tanta  sangre  vertida 
por  nuestra  patria  y  bandera, 
os  lo  pide  una  española 
en  nombre  de  la  Cruz  Roja, 
i         ¡  ¡  Dios  mío,  que  no  haya  guerras ! ! 

Telón  lento, 

A  medida  que  baja  el  telón  se  dejan  oír  los  acor- 
des de  la  Marcha  Real,  algunas  enfermeras  se~ 
arrodillan  ante  el  cadáver,  que  cubren  con  la  ban- 
dera y  los  militares,  descubiertos,  saludan  militar- 
mente, i 


Precio:  Una  peseta. 


